
SEMANA 7 

 

Le debo mi vida y ministerio 
Al  hacer un recuento de mi vida de fe, concluyo en el inmenso amor 

y misericordia que Dios ha tenido conmigo.  Entre ellos destaco mi 

Alianza de Amor con la Santísima Virgen María, a la que fui invitado y 

que realicé el 18 de octubre de 1997. 

 

He vivido con la clara convicción que “no podemos tener  Dios como Padre, si no tenemos a María 

como nuestra Madre”. La Alianza de Amor con la Virgen, la he vivido en un momento muy especial 

y difícil de mi vida.  Eran días de dificultades y sufrimientos que no me permitían proyectarme hacia 

el futuro.  Pienso, que no supe comprender, ni aceptar,  que los problemas y sufrimientos son el 

camino de la cruz que debía saber llevar, con esperanza y fidelidad a Jesús, nuestro Señor.  A esta 

realidad, se sumó el sufrimiento por el abandono de aquellos que, yo esperaba me ayudarían y 

apoyarían a salir adelante. 

 

En este contexto hago Alianza de Amor con la Virgen.  Ella, la Madre, que desde su silencio y 

ternura de Madre, me abrazó, con ese: “Madre de  Bondad, guárdame y defiéndeme…” 

 

Hoy tengo la certeza que mi vida y ministerio es gracias a la Virgen.  Lo que soy, tengo y hago, se lo 

debo a la Madre, quién me acompaña, día a día, en el rezo del Rosario, para hacer de mí un 

discípulo fiel de su Hijo Jesucristo. 

 

La Alianza de Amor con la Virgen, me ha llevado a gozar mi condición de hijo.  Cómo no amarla, 

conversar y escucharla, cuando una Madre, lo que más sabe es acompañar y cuidar de sus hijos. 

 

P. Jorge Mardones Catalán 

Sacerdote diocesano 

Arica. Chile 

 

 

¡Gracias, querida Mater! 
 

Hace ya  15 años que hice mi alianza de amor con nuestra 

querida Mater. Ya no soy la misma, me he enriquecido 

espiritualmente, he conocido el verdadero amor de la Mater 

y de Dios, un amor incondicional. 

 

Todo esto lo he compartido con  mi familia, que es mi tesoro más preciado. El día de mi alianza a 



Ella le pedí mucha fe, fortaleza y perseverancia. No es fácil el camino, pero ella se preocupa de 

darme ánimo para seguir misionando. 

Ella me eligió para quedarse en mi casa, ¡tengo mi Santuario hogar! Me colma de bendiciones, me 

ha dado tanto. ¡Tengo una hermosa familia! 

 

Ella cuida de cada uno de los míos. Sí, mi vida ha cambiado, Ella ha hecho de mí su instrumento 

para llegar donde me necesitan llevando su imagen a hogares de ancianos, enfermos y a cada 

persona falta de amor y fe. 

 

¡Gracias, querida Mater, por amarme tanto, gracias por estar a mi lado en los momentos de mucho 

dolor; gracias, por darme un compañero maravilloso. Gracias, por mis espectaculares hijos!  

¡Gracias, por llegar a mi vida! 

 

“ELLA ES LA GRAN MISIONERA, ELLA OBRARA MILAGROS” 

 

Sandra Galarce Muñoz 

Misionera Virgen Peregrina 

San Fernando. Chile 

 

La alianza, una historia de amor 
 

Es una historia sencilla, llena de amor de la Mater. Ella me abrió su 

corazón de mamá y pude experimentar esa predilección que se tiene por 

los hijos. 

 

Me he sentido tremendamente privilegiada por ser hija querida, desde 

ese descubrimiento se abrieron para mí otros horizontes. Con su ayuda 

he podido enfrentar dificultades y penas. Ella es mi mamá en el cielo 

para siempre, yo su hija pequeña, que lucha día a día por reflejarla y 

llevarla a otros. 

Ángela Casals 

Federación de Señoras 

Santiago. Chile. 

 

Ella es la luz que guía mis pasos  
 

El 12 de Diciembre del 2000, día de Ntra. Sra. de Guadalupe, con nuestro grupo de matrimonios: 

Totus Tuus hicimos la Alianza de Amor con María, en el Santuario Tabor de Peñuelas, La Serena. 

Desde entonces  sentimos con mayor  fuerza su presencia y su accionar en nuestras vidas, en 

nuestros hijos  y en nuestra familia, La Mater ocupa un lugar muy especial en nuestras vidas, 



porque habita y reina en nuestros corazones y en  nuestro hogar. Cuando nos invitaron a sellar la 

Alianza con María, mi emoción y mi gozo, me hicieron remecer el corazón. Y le pregunté: ¿yo…tan 

pequeña aliarme contigo Madre  mía? , si tú estás de acuerdo, acepto feliz, pero  creo que la  que 

gana soy yo, pues me regalas tu Corazón Inmaculado y bendito y Tú recibes la pobreza del mío… 

Es un intercambio de corazones desigual, pero como te amo y Tú me amas, no puedo rechazarla y 

dichosa me comprometo a entregarte mi amor y muchos aportes al 

capital de gracia,  a mirarte y seguirte siempre como mi modelo y mi 

educadora para transformarme y poder  ser algún día mejor persona y 

en tu compañía  vivir con alegría la santidad del día a día, y así cumplir 

la misión que el Padre Dios tiene para mí y para  ser su instrumento 

dando a conocer su amor y su misericordia a los demás.   

 

Amo a María, y le ofrezco  a diario mi corazón, mi fidelidad, todo lo que 

hago y mis oraciones Ella es mi Reina,  es la luz que guía mis pasos hacia 

Jesús y me enseña a amarlo intensamente, su amor de Madre me ha ayudado a valorar la vida, a 

servir y amar a las personas, especialmente a las que sufren, a aceptar las alegrías con 

agradecimiento y las cruces con valor y entereza, a decir sí a la Voluntad de Dios con fe, esperanza y 

mucho  amor. Sé que es mi Madre que me ama y yo soy su pequeña hija que me dejo amar y 

conducir dócilmente por Ella, para ir creciendo espiritualmente tomada de su mano bendita, 

amorosa y maternal. Ella es mi refugio, mi auxilio y consuelo en las enfermedades y tristezas, me 

ayuda a superar las dificultades y dolores, se alegra con mis  éxitos, con mis bromas y mis alegrías, 

me hace ser valiente para remar contra la corriente, me regala  las gracias del Santuario y me ha ido 

educando para vivirlas con tesón  y entusiasmo. Por eso me encanta ir a Montahue y peregrinar al 

Santuario, para encontrarme con mi Mater, junto a Ella  me siento muy feliz, siento que  nunca 

estoy sola, le converso y le cuento lo mío con confianza, yo me siento escuchada y con mucha paz, 

recibo su amor, su ayuda y amparo y siento que acepta complacida mis pequeños capitales de 

gracia. Hoy, al meditar sobre la Alianza de Amor, doy gracias a Dios por este gran regalo que he 

recibido de su amor, agradezco también a nuestro padre Fundador José Kentenich que nos dio 

ejemplo de  amor, audacia, entrega y una gran misión: Transformar el mundo, instándonos a 

aliarnos con María para vivir un nuevo estilo de vida que nos conduzca y acerque más a Dios. Feliz, 

hoy confirmo mi alianza con la Mater y repito con gozo y alegría:  “NADA SIN TI, NADA SIN 

NOSOTROS” 

 

María Inés Puentes Díaz 

Rama Matrimonios, Montahue. 

 

 

Señora, tómame la mano 
He vivido  muchos años en  la fuerza de la alianza, desde la década del sesenta. “María, madre mía, 

yo te doy mi corazón” para que seas Reina en él. “Como se le ocurre”, me dijo alguien una vez, 

como si con esto estuviera perdiendo la libertad. Sin duda, lo más importante de esta alianza es la 



gran libertad interior, de saber para donde se va. De sentirse segura en el camino de la vida y de 

que todo lo que pasa es la voluntad del  buen Padre. Sin embargo, a veces, la vida, de todos modos, 

desploma hasta el suelo, y ahí  en la tristeza y la desolación,  digo “Señora, tómame la mano, para 

llevarme a tu mundo interior…”  y desde ahí, levántame fuerte, digna, sencilla y bondadosa 

repartiendo paz amor y alegría.  Vivir la simpleza  y la alegría del amor  a los de mi alrededor,  y salir  

a verla a Ella es la otra parte de la alianza, acoger las 

necesidades que tiene y ofrecer el capital de gracia que pidió y 

ayudarle con los otros hijos predilectos. Se vive un nuevo 

Pentecostés. 

 

Esta alianza la he vivido  mes a mes con mi grupo de juventud: 

“Santuario de Vida”, con quienes  hice la alianza. También con 

mi grupo de matrimonios, el segundo curso de federación donde 

hemos vivido las glorias de María. 

 

 Con Lorenzo, mi marido,  somos sus burros y Ella nos trae jóvenes para preparar al sacramento del 

matrimonio y cuando  hemos peregrinado a  sus santuarios  nos ha sorprendido con lo que ahí 

pasa.  ¡Qué mejor, que los hijos  y nietos de uno tengan otra madre que vele por ellos! 

  

En el apostolado, los éxitos y los fracasos son de Ella. Si hay problemas Ella los tiene que solucionar, 

mostrar los caminos y hacer lo que ella estime conveniente.  

Carla Ortiz de Cintolesi 

Segundo Curso de Federación 

Santiago, Chile 

 

 

Ella me transformó 

 
Quizás, antes de expresar lo que ha significado la Alianza 

de Amor para mi vida, debiera relatar un poco cuáles 

fueron mis primeras experiencias religiosas o, mejor 

dicho, cuál fue la formación que recibí en este aspecto. 

De mis padrinos de bautismo, sólo en mi adolescencia 

supe quienes fueron. 

 

Para mi Primera Comunión, todos los preparativos importantes fueron realizados por una vecina y 

recuerdo que la noche anterior, la persona que debía traer mi traje, fue increpada por haber 

llegado al anochecer y borracho. A la ceremonia sólo me acompañó mi vecina y su hija. 

 La Confirmación fue un día más. Luego de prepararme en el colegio, en la Eucaristía estuve sólo 

con mi padrino, después de terminada la ceremonia nos fuimos a la Fisa (Feria industrial que se 



realizaba antiguamente en un recinto cercano a los Cerrillos). Cuando regresamos a  mi casa todos 

dormían. 

 

Las experiencias religiosas que marcan el período de mi juventud, fueron muy pocas, y muchas de 

ellas las experimenté a través de libros y una revista que ocasionalmente llegaba a mis manos, que 

se llamaba “Vidas Ejemplares”. Asistía ocasionalmente a misa, a una Parroquia cuya acústica era 

mala, con sacerdotes irlandeses, ¡no se entendía nada!, sumado a mi ignorancia religiosa, un 

desastre. Prefería, a veces, no entrar o pasar en cualquier momento a una réplica de la Virgen de 

Lourdes, que hay fuera del templo, quizás por mis primeros acercamientos a la Virgen en el lugar 

donde nací, donde también había una imagen de la Virgen de Lourdes. Claro que en ese entonces,  

el interés mayor era jugar en el lugar. 

 

Ya, con nuestra hija en el Colegio Mariano, mi relación con la Virgen fue cambiando. Veía lo que ella 

provocaba y tuve la oportunidad de acercarme más y conocerla, no sólo de manera intuitiva. Vino 

la catequesis de nuestros hijos, sus primeras comuniones y el ingreso al Movimiento de 

Schoenstatt, a la Rama de Familias. Lo que era un sentimiento casi instintivo, se fue transformando 

en uno basado en la certeza. Conocer a la Mater, pasar de lo intuitivo al conocimiento de quien era, 

luego revisar mi historia, sentir su presencia a través de ella,  constituyó un cambio radical. Tomé 

conciencia que había una Alianza unilateral, sólo faltaba mi consentimiento, para que esa acción 

maternal fuera permanente, aunque a veces sólo tratamos de racionalizar esta relación y no la 

pasamos por el corazón. 

 

El día que sellamos nuestra Alianza de Amor, fue para mi señora, guardando las proporciones, el día 

en que revalidamos nuestro matrimonio, ya que la ceremonia de nuestro matrimonio  la sintió sólo 

como un consentimiento de mí parte,  porque tenía claro que para mí no tenia mayor  importancia 

dada mis experiencias anteriores.  Si bien tenía todos los sacramentos. Al sellar la Alianza, sabía que 

además estaba invitando a María a compartir nuestros destinos y a ayudarnos en la hermosa tarea 

de hacer familia.  

 

Seguimos juntos en la tarea, pero ahora esta tarea tiene una trascendencia mayor, basada en amor, 

conocimiento y en el testimonio de tantos hombres y mujeres que experimentaron esta fuerza de 

distintas maneras, no importando su historia, pero sí transformado definitivamente sus vidas, 

dándoles sentido y basada fundamentalmente en el amor, basado en lo sobrenatural,  sin olvidar lo 

natural.  

 

Rubén Araneda 

Rama Familiar, Bellavista 

Santiago. Chile 

 

 



SEMANA 8 

María, eres toda pura 

Algo divertido para empezar: Recuerdo que, en mis primeros años de 

schoenstattiano, al ver que mi vida había cambiado mucho para bien, me 

regocijaba pensando en el grado de perfección que alcanzaría en algunos 

años más.  Como fácilmente se puede adivinar, simplemente no fue así,  

fue como querer llegar al inicio del arcoíris. 

María, mi madre, es la virgen fiel.   Ella ha sabido esperar largos años para que yo logre poner mis pasiones al 

servicio de su obra. Qué hubiera sido de mí si Ella no me hubiera protegido, guiado y fortalecido  Ahí estuvo 

siempre  la Madre paciente,  acogiéndome en el Santuario y forjando mi carácter.    

La Reina Victoriosa, mi reina, empezó a triunfar en mi pobreza haciéndome más pobre y con eso más libre.  

Si, Ella triunfa en nuestra pequeñez, debilidades y limitaciones  y para nuestro asombro le servimos como 

instrumentos.   Si, Ella nos regala en la medida de los anhelos.  Los anhelos son como el  “nada sin nosotros”. 

La Virgen dolorosa.  Ella también me ha pedido que la acompañe  en su dolor junto a su Hijo en la cruz.   Es 

algo muy  misterioso, tenemos capas tan duras que sólo el dolor puede romper para que la gracia llegue 

hasta el fondo de nuestro corazón.    

María, eres toda pura.   Ella me muestra con su ser inmaculado al hombre nuevo, hasta la más sutil de sus 

actitudes traspasada por la gracia, Ella es mi ideal. 

Mi alianza, sellada el 15 de septiembre de 1971, es la victoria del Padre que, por María, ha aceptado mi 

pequeñez  para colaborar con su obra. 

Ariel Abarca Melo 

Instituto de Familias 

Chillán. Chile 

 

Verónica Ciudad 

53 AÑOS  -  SEÑORAS AS 

 

QUÉ SIGNIFICA LA ALIANZA PARA MÍ EN LO PERSONAL 

“La Alianza de Amor me hace vivir anclada al corazón de Dios a través de la Mater. 

Es un vínculo profundo de amor que me ha llevado a experimentar un estilo de vida en todos los ámbitos y 

estados en los que me desempeñé.” 

 

DE QUÉ FORMAS LA HE LLEVADO AL MUNDO Y A LOS DEMÁS  

“Desde que sellé la AA sentí que era mi responsabilidad entregar este tesoro, pero me di cuenta que la mejor 

forma es a través del testimonio” 

 



 

La alianza es mi “cordón umbilical” 

 
Comencé mi preparación para la Alianza en el año 1994, culminando el 3 de 

Diciembre de 1995. La alianza ha significado un “cordón umbilical” con la 

Santísima Trinidad y nuestra Madre del cielo. Esto es una relación intima, de 

confianza absoluta, de respaldo y guía, trascendental en mi vida diaria. 

 Yo creo y confío ciegamente en Ella, en los pasos que me va mostrando a través de su amor cálido que 

transforma el corazón y el comportamiento, con lo cual me acerca cada vez más al corazón de su Hijo Jesús. 

Me enseña a aceptar y realizar, con la ayuda del Espíritu Santo, la voluntad del Padre en todos los momentos 

de la vida, y saber esperar porque El, jamás olvida. 

 Por otro lado, sé y confío que nuestra Mater siempre estará  a mi lado, aunque haya nubes negras en el 

camino; aunque tienda a caer en el desánimo. Ella siempre esta ahí, para llenar mi corazón de esperanza y 

felicidad y…  sobre todo…  para “empujarme”. 

 Los frutos que he recibido después del 3 de Diciembre de 1995, son muchos y variados. Desde una cercanía 

íntima con la Santísima Trinidad, hasta el coraje y carácter para  vivir la vida como Ella: “fuerte, digna, 

sencilla y bondadosa”. 

Cecilia Triviño Vargas 

Rama Matrimonios 

Miami. USA 

 

La alegría de la alianza 

Doy gracias a Dios,  por haberme unido a María en esta Alianza de Amor. Creo 

que sin ella mi vida sería triste y pesimista; porque como a todos, la vida nos 

tiene preparado alegrías y penas. La Alianza de Amor es algo que entra en 

nuestra alma, y nos trae todo eso que no se puede comprar y que me hace ser 

una persona agradecida de la vida. 

Verónica Valdivia Martínez 

Misionera Virgen Peregrina 

Montahue, Concepción 

 

 

Doy gracias a Dios 

Yo hice mi promesa de pionero, el equivalente a la alianza de 

amor,  en el Primer CANAPI realizado en El Carmen el año 1983 

con el Padre Raúl Arcila, En ese momento la Mater condujo mi 



vida muy cerca de Dios y tanto es así que siempre me he sentido tremendamente regalado y querido por 

Dios. Me casé con una hermosa y gran mujer que él escogió personalmente para mí, y que ha sido un puntal 

fundamental en el desarrollo de mi fe. Formamos una hermosa familia con 5 hijos, todos muy cerca del 

Santuario,  de La Mater y de Dios; todos activos y motivados por la Alianza de Amor. Nuestra hija mayor, 

Rosario, este año congeló su carrera de Fonoaudiología y se fue a misionar durante un año a Burundi, África, 

a trabajar por Schoenstatt con la juventud de ese país. Su ejemplo de entrega, de desprendimiento y 

profundo amor a Dios nos colman de orgullo y sin duda es un hermoso regalo que ofrecemos a Dios,  

especialmente por este año jubilar.   

El Nada sin Ti, Nada sin nosotros, lo he experimentado todos estos años. Ha sido la Mater la gran educadora 

de nuestro hogar y nuestros hijos y ellos hoy multiplican todas estas gracias que hemos recibido. Hoy miro 

hacia atrás y no imagino mi vida sin esa promesa realizada, donde ofrecí mi corazón por la misión. Doy 

gracias a Dios y todos los días trato de retribuir de alguna forma tantos dones y regalos que he recibido de 

Dios. 

Unidos por la misión. 

Guillermo  Torrealba   

Rama Familiar,  

Curicó. Chile 

 

El gran regalo que Dios Padre me ha dado 

Este año 2014 puedo decir que respecto de mi Alianza de Amor también 

estoy de "jubileo personal", pues cumplo 25 años desde que un 4 de 

octubre de 1989 la sellara en la Ermita de Chillán. Ese día me 

acompañaron mis padres y algunas amigas. 

Puedo decir con plena convicción que la Mater se toma muy en serio la Alianza. Ella ha sido quien con un 

amoroso cuidado me ha acompañado estos años. De manera muy real me tomó como hija. Desde que 

falleció mi mamá hace 18 años, siento que mi mano está cogida por la de ella.  

Los frutos de esta Alianza han sido muchos, especialmente el regalo que me hizo de conformar una familia a 

la sombra de su santuario. Yo siempre le decía que si me pensaba en familia debía ser con alguien que la 

amara a ella y por consecuencia a Schoenstatt. Ella me regaló a Pato (mi marido) y a cada uno de los 6 niños 

que tenemos (más uno en camino). También nos regaló nuestra vocación al Instituto de Familia donde 

estamos iniciando nuestro noviciado. 

Mi Alianza de Amor creo que es el gran regalo que Dios Padre me ha dado, en ella me siento amada y 

"cuidada". Intento ofrecer cada cosa, lo que me cuesta y aquello que también me alegra. Mi Alianza de Amor 

también me ha hecho experimentar la paternidad del nuestro Fundador. Por el corazón de María he llegado 

al corazón de él y estoy convencida de que Schoenstatt es mi hogar, mi Cenáculo, mi Tabor. 

Paulina Benavente. 

Instituto de Familias. 

Chillán. Chile. 

 



Hna . Josefa María 

ASESORA DE LA JUVENTUD FEMENINA 

 

QUÉ SIGNIFICA LA ALIANZA PARA MÍ EN LO PERSONAL 

“Es lo que le da sentido y felicidad a mi vida. Antes de conocer a la Mater estaba 

"perdida y sin un rumbo", pero al sellar mi Alianza de Amor con Ella me encontré con 

Dios, un Padre que me ama con misericordia. Esa experiencia ha ido transformando 

mi vida, ha ido despertando todos los anhelos e ideales que dormían en mi corazón y 

me ha ido impulsando, cada día, a querer responder a su amor entregándome dónde 

y a quienes El me lo pida.” 

DE QUÉ FORMAS LA HE LLEVADO AL MUNDO Y A LOS DEMÁS  

“El mundo está "perdido y sin rumbo" porque necesita de Dios, necesita encontrarse con su amor de Padre. 

Esa es la experiencia que yo he recibido a través de la Alianza de Amor y es lo que me impulsa a querer 

anunciar ese gran "poder de amor" a muchas personas, para que también puedan encontrar el camino de 

regreso al corazón de Dios Padre. Por la Alianza de Amor mi vida se ha ido transformando en una "aventura 

apostólica" en la que Dios me lleva allí donde necesita que entregue mi corazón... Actualmente me ha 

confiado a la JF, es por eso que cada día, al consagrarme a la Mater, le pido que me utilice como su 

instrumento para poder servir y entregar mi corazón a todas las niñas que me han sido confiadas, y así pueda 

conducirlas al corazón de Dios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


